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ROMPA EL HIELO – PREPARE EL AMBIENTE 
¡Continuemos conociéndonos unos a otros! Tomemos  unos minutos para  
intentar descubrir  5 cosas que todos tenemos en común (¡ser “humanos” no 
cuenta!). 
 

COMIENCE CON UNA ORACIÓN / PRESENTE EL VIDEO 
 

RESUMEN DEL MENSAJE 
Es fácil recibir el mensaje y el milagro que proviene de un líder, de alguien a 
quien admiramos. Sin embargo, dado al hecho que Dios se presenta a nosotros 
por medio de  personas, ¿seremos capaces de recibirlo a través de aquellos que 
están en el mismo nivel o por debajo de nosotros? Dios usa a personas de todos 
los ámbitos de la vida, usted debe estar listo para recibir a aquellos que Dios 
envía, porque solo entonces podrá recibir la bendición. 
 
ESCRITURA (no la lea hasta que se lo indique en las preguntas de discusión) 

Lucas 13:34-35 | Mateo 10:40-42 
 

PREGUNTAS PARA LA DISCUSIÓN 
- Dios usa todo tipo de personas, pero en la manera que las percibimos, es 
como las recibimos. Lee Lucas 13: 34-35. En el antiguo pacto, Dios había 
enviado numerosas personas a su pueblo, pero las mataron porque no tenían el 
aspecto adecuado. Y en el nuevo pacto, Dios dice que no enviará a nadie más 
hasta que  bendigamos a aquellos que Él ha enviado. ¿Ha llegado alguien 
inesperado a tu vida como respuesta a una oración? ¿Cómo los recibiste? 
(ej. un extraño que paga tu café) 
 
- Mateo 10: 40-41 dice: “El que a vosotros recibe, a mí me recibe, y el que me 
recibe a mí, recibe al que me envió. 41 El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que recibe a un justo por cuanto es 



justo, recompensa de justo recibirá". Todo aquel  que ha nacido de nuevo es 
justo. Dios usa aquellos que están en nuestro mismo nivel para bendecirnos, la 
pregunta es; ¿estamos listos para escuchar a alguien que consideramos que 
está "por debajo de nosotros"? ¿Recibirías una palabra de alguien a quien no 
respetas? 
 
- Por lo general colocamos a los adultos y a los niños en diferentes escalas, pero 
el Señor nos dice en Mateo 10: 42: “Y cualquiera que dé a uno de estos 
pequeñitos un vaso de agua fría solamente, por cuanto es discípulo, de cierto os 
digo que no perderá su recompensa”. Hay personas que consideran que los 
niños son demasiado pequeños para saber ciertas cosas, que son demasiado 
inmaduros para ser usados por Dios o que no tienen autoridad. Pero Dios nos 
hace saber con total  claridad que ellos cargan una recompensa de parte de 
Dios para nosotros. ¿Cómo puedes poner a los niños en mayor estima, 
respecto a las bendiciones de Dios? ¿Cómo puedes ayudar a los niños a 
encontrar el don que Dios ha puesto en ellos? (ej. Los padres pueden orar 
con ellos o servir en el ministerio de niños / jóvenes) 
  
- Le solemos poner estándares extremadamente altos a nuestros pastores y 
líderes; incluso mucho más alto de los que  nos ponemos a nosotros mismos. 
Pero al honrar a nuestros pastores y líderes, no solo honramos su don, sino que 
también debemos honrar su bagaje (lo que no nos agrada). Si desea la 
bendición que proviene de los pastores, también tienes que saber honrar su lado 
humano. ¿Qué estándar pretendes exigirles a tus pastores? ¿Te exiges a ti 
el mismo estándar que les exiges a ellos? ¿Por qué o por qué no? (ej. 
Pretendo que dejen de hacer lo que están haciendo y oren por mí y, si no lo 
hacen, me voy de la iglesia) 
 

CONCLUSIÓN 
Nuestros estándares de honor deben ser los mismos para todas las personas, 
desde los niños hasta los adultos. Cuando Dios usa a las personas, su bendición 
y sus  milagros por lo general nos llegan por medio de la persona quien menos 
imaginamos. Prepárese porque Dios abrirá  puertas para que diferentes 
personas declaren milagros y bendiciones sobre su vida. No cierre la puerta 
cuando no sea un pastor o un líder, mantenga su espíritu abierto a lo 
inesperado. 
 

NUESTRO DESAFIO 
Esta semana procure mantener sus oídos y su corazón abiertos para recibir  
bendiciones inesperadas. No solo de las "gracias" y siga su camino, manténgase 
humilde y permita que los que le rodean oren con y por usted, ¡porque nunca 
sabemos lo que Dios ha envuelto en algo común! 
 


